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ABRIL DE VIETNAM EN EL ANO DEL GATO (ídem., Cuba, 1975) Dirección: 
SANTIAGO ÁLVAREZ. Guión: Santiago Álvarez, Marta Rojas. Montaje: Norma Torrado, Justo 
Vega. Mezcla de sonido: Jerónimo Labrada. Música original: Leo Brouwer. Narrador: Nguyen Le 
Hoang. Productor: Jesús Díaz de la Cerda. Duración original: 120”. 


Esta película se exhibe por gentileza de APROCINAIN. 


El film 


Santiago Álvarez, precursor de la escuela documental cubana y director por años 
del Noticiero ICAIC, recorrió diversas regiones del mundo para retratar los sucesos y 
las personalidades más significativas de la segunda mitad del siglo XX. Vietnam, dónde 
viajo en más de diez oportunidades, tuvo una presencia decisiva en sus noticiarios y 
documentales. En algunos de ellos se destaca el singular uso poético del montaje visual 
y sonoro que caracteriza sus obras más reconocidas. Hanoi, Martes 13 (1967) o 79 
primaveras (1969), éste último sobre la figura de Ho Chi Minh, por ejemplo, son 
representativos de su preocupación por el lenguaje en el documental político. Abril de 
Vietnam en el año del gato significó un importante trabajo síntesis de la larga lucha del 
pueblo vietnamita por su independencia en diversos períodos históricos, que da cuenta 
asimismo de su rica tradición cultural, presente en la banda sonora. Esta película 
constituye en sí misma un testimonio fundamental de la victoria final del ejército 
norvietnamita, la desbandada norteamericana y la reunificación del país tras la caída 
de Saigón en aquellos días de abril de 1975. 

(www.malba.org.ar) 


Uno de los artífices más sobresalientes del cine cubano y figura destacada a nivel 
internacional. Su documental Now (1965), sobre la discriminación racial en Estados 
Unidos, es considerado por especialistas como el antecedente del videoclip actual. 
Realizó otras importantes obras como Ciclón (1963), Muerte al invasor (1961), 
Hanoi, martes 13 (1967), L.B.J] (1968) y 79 primaveras (1969), clásicos de la 
filmografía contemporánea. Fundador y director del Noticiero ICAIC Latinoamericano, 
su obra se destacó por la presencia activa del periodismo, el reflejo de importantes 
sucesos históricos como la guerra de Vietnam y la invasión mercenaria a Cuba en 1961, 
el genial uso del montaje y el empleo de la banda sonora como parte indisoluble de la 
acción dramática. 

Defendía la importancia del periodismo cinematográfico como enriquecedor del 
documental y afirmaba: "Yo informo de acontecimientos a partir de ideas que tengo 
sobre esos acontecimientos". Por su labor como cineasta recibió más de 80 primeros 
premios en festivales internacionales y concursos nacionales. Fue nombrado miembro 
de la Academia de Artes de la República Democrática Alemana y maestro perenne de la 
Escuela Internacional de Cine de San Antonio de los Baños. Fue asesor del Ministro de 
Cultura de Cuba, Presidente de la Federación Nacional de Cine-clubes y hasta 1986, 
fue miembro de la Asamblea Nacional del Poder Popular. Obtuvo los títulos de: Gran 
Brujo de los Andes y Cronista del Tercer Mundo. 

En su Honor, actualmente se celebra anualmente, en la ciudad de Santiago de 
Cuba, el Festival Internacional de Documentales Santiago Alvarez in Memoriam. 
Fallece en la Ciudad de La Habana el 20 de mayo de 1998. 

(Extraído de www.cubacine.cu) 


' La alegría de vivir y el creador a tiempo completo eran atributos de Santiago 
Alvarez Román: simplemente Santiago, para todos. Tuve el privilegio de conocerlo 


mucho en circunstancias complejas y en otras que no lo eran, como en sus fiestas de 
cumpleaños, el 8 de marzo. En los dos casos, Santiago se manifestaba como un motor 
de ideas y de sentimientos humanistas. En 1963 cuando se estaban dando los primeros 
pasos para construir el Comité Cubano de Solidaridad con Vietnam del Sur, a partir de 
un pronto establecimiento de la Misión del Frente Nacional del Liberación, con rango 
diplomático, en La Habana, mi relación profesional y de amistad con Santiago nació 
para no terminar hasta su muerte. 

Melba Hernández, Heroína del Moncada, había sido escogida por Fidel y Raúl 
para que presidiera el Comité de Solidaridad con Vietnam del Sur, el primero que se 
organizaría en el mundo. Entre las primeras entidades y personas que lo integrarían, 
estaría el Noticiero ICAIC (Instituto de Arte e Industria Cinematográficos) 
Latinoamericano, que era decir Santiago Alvarez. El joven funcionario del ICAIC para el 
Cine Móvil, José Pardo sería el representante operativo, pues Santiago no podía 
participar en las reuniones, simposios y plenos que se sucedían; pero era exigente con 
Pardito y le tomaba cuenta de cada paso de la labor de solidaridad proyectada, para 
tener al día el Noticiero ICAIC, en cuanto a la divulgación de la lucha del pueblo de 
Vietnam. 

No hubo demostración de solidaridad, denuncia de los crímenes del ejército 
yanqui en el sur de Vietnam, y en poco tiempo en el norte, a partir de bombardeos 
indiscriminados de la aviación norteamericana, que no fuera recogida en el Noticiero. 
Santiago quería ir a Vietnam del Sur como corresponsal de guerra. En 1965 estaba en 
Hanoi esperando el momento; pero cuestiones de logística impidieron que pudiera 
realizar su proyecto, que era el mismo del colega Raúl Valdés Vivó y mío, como 
fundadora del Comité y periodista del diario Revolución. Para la dirección del FNL de 
Vietnam del Sur era prácticamente imposible trasladar al equipo de Santiago hasta las 
selvas del Sur y asegurar su permanencia por tiempo más o menos largo. Santiago 
tenía que llevar al menos un camarógrafo, un sonidista y un asistente para cargar con 
los equipos, además se requería un transporte adecuado. Por otra parte, un grupo 
semejante podía ser detectado por los elementos del ejército títere, pues había que 
cruzar aldeas y andar por zonas de resistencia. No sin dolor, él lo comprendió. 

Pero Santiago no abandonó su responsabilidad personal y deseo de contribuir a la 
causa de Vietnam, y pronto las pantallas de nuestros cines comenzaron a ver 
documentales tan impresionantes y nunca olvidados como Hanoi Martes 13, filmado 
en la capital de la antigua República de Vietnam, al que sucedieron otras contundentes 
denuncias de la agresión norteamericana al hermano pueblo del sudeste de Asia. 
Entrevistó a Ho Chi Minh, y luego haría un noticiero-documental estremecedor sobre la 
muerte del venerado Presidente vietnamita. En la filmografía de Santiago, 79 
primaveras es, con el archifamoso Now, un clásico aunque no los únicos. 

En varias ocasiones hasta 1975 —año de la victoria de Vietnam del Sur— y luego 
en 1979, tuve el honor de integrar el equipo de trabajo de Santiago en sus incursiones 
al norte y el sur de Vietnam, ya virtualmente liberado y muy poco tiempo después 
entramos a la capital de Cambodia (Phom Phen), cuando habían transcurrido apenas 
dos días de la liberación de aquel país con la cooperación solidaridad del ejército 
vietnamita. Antes, Santiago había dirigido la filmación de escenas escalofriantes sobre 
el genocidio y etnocidio del régimen de Pol Pot, en zonas de refugiados. Hoy no se 
recuerda mucho, pero El gran salto al vacío (1979), título del documental sobre la 
atrocidad en la llamada entonces Kampuchea, es una de las denuncias más dramáticas 
de este período. 

Vietnam fue en la década del 60-70, el centro de la noticia mundial y el ejemplo 
que, según diría Fidel luego de su viaje a la liberada provincia de Quang Tri, aún en 
plena guerra de resistencia, en Vietnam se cargaban las baterías revolucionarias. Cuba, 
América Latina y muchas partes del mundo donde se exhibieron documentales de 
Santiago, vieron el dolor y las proezas vietnamitas, tejidas con hilos artísticos, en las 
imágenes que entregaba Santiago, inconforme siempre de cada obra. 

Creo que uno de los documentales más largos de la temática vietnamita fue Abril 
de Vietnam en el año del gato, preludio de la toma de Saigón. Esta obra de Santiago 
parte de los orígenes de la nación vietnamita y según él mismo insistía, tenía como 
espina dorsal a José Martí y su interpretación del pueblo de Vietnam, dada en su 
crónica sobre un paseo por la tierra de los anamitas (viejo reino de Anam) que publicó 
en La Edad de Oro. 

Este documental, para el que fuimos en dos ocasiones sucesivas a Vietnam, es un 
paseo riguroso por la heroica historia de aquel pueblo. Y tan exquisito era Santiago, 
que buscó hasta los instrumentos musicales más antiguos de Vietnam y los trajo a Cuba 
para que en la musicalización se registraran sus timbres. Este hecho me remite a la 
importancia que imprime Santiago a la musicalización, esto aparece de manera muy 
contundente en el gran clásico Now, el primer y excelente video clip realizado por el 


cine cubano y hay que ver cuán precursor fue en el cine latinoamericano. En él la 
música es un factor, un elemento dramático en la voz de Lena Horne y el fondo sonoro. 
No hay Noticiero ICAIC donde la música en una u otra gradación no esté presente. Los 
Beatles se escucharon en el cine cubano como banda sonora del Noticiero ICAIC, 
gracias a la audacia y conocimiento musical de Santiago. Del mismo modo, como 
innovador, incorporó música sinfónica en noticieros y documentales. Una mención 
especial merece Suite de las Américas, del cubano Dámaso Pérez Prado, de solo 
escuchar las primeras notas esperamos ver, de inmediato, el documental de Santiago 
sobre la muerte del Che. 

¿Cómo era Santiago director? Lo vi trabajar tanto en el terreno como ante la mesa 
de edición. Miriam Talavera podría hablar de su exigencia. Contrario a lo que muchos 
suponen, Santiago trabajaba en equipo, tenía una idea genial y se abría 
espontáneamente a debate. No se suele entender al genio en su primer destello, y 
muchas de las cosas que quería, proponía y exigía era susceptible de abrir un debate 
que no rehuía y cuando encontraba que algún argumento podía ser probado para ver si 
funcionaba, él lo aceptaba. Fuegos verbales establecía con Iván Nápoles sobre una 
toma, e Iván, sin perder la calma, le decía: “Santiago, yo soy el que estoy mirando por 
el visor...”. No menos fuegos se establecían entre él y Derby Pastor Espinosa. Menciono 
a estos dos camarógrafos porque fueron los que trabajaron durante más tiempo y en 
más obras con Santiago. 

(Marta Rojas, extraído de www.lajiribilla.cu) 


Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 48254102, o 
escribiendo a nucleosociosOargentina.com 
Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 
18 años. 


